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cndo, aparte de )as terszeras, nsanteca y ql>eso para todo el

nsumo de a~nos y trabajadores; pero la base de su ganado

el carnero, que es el aoi~nai de la estepa y de la altiplanicie,

; la gran Hanura de la ti.erra pe}ada; es ta ganadet'ia per exce-

vcia de los países de sol y aire, donde el dima es acróbata,

>e salta de una estación a otra, y aun de uno a otro día, de

s calores del trópico a los fríos heladores del Polo. Falta en

tos países el regu.)ador de atrAósfera y vida, el agua, qu<

amo ~ube protege del sol directa, que t@este la tierra, y de

grari radiaCián nocturna, que la enfría; por eSO la vegetaCión

pobre y concentrada, habiendo de suplir e» superficie lp

se falta eli conformidad.

Coree la tierra al clima, o tnodele este a qoélla, lo cierto es

ge las mesetas castellanas se hal)an en )a antesala de los

países desiertos, de )ps que el árbol l]oye y el agua se retira'

;agorando el predominio de) sol y del aire, señores, que np

rvidores de la tierra, cuantió a ella uo les une el agua, que

empera y suaviza las re)aciones de los tres eleme~)tos de pro-

~cción, en este caso; de desolaci6n, en et otro.

Por estas lazos entre la tierra, c)ima y ganaderia, )a lanar

,rá perdnrablemente la producción del centro castellano, y

yr eso vernos con pena (los que sentimos más que entende-

os de estas cosas) el poco cuidado, la desatención que como

qoeza sup)etoria y explotación secundaria, se presta a la

~eja; aqui, donde se lochay se gasta por obtener priinores

' )a produ.ccihn vacuna o perciba, sin ver'que son tesoros

otras tierras y condiciones, qu.e exigen el prado herboso y

nutrición sobrada, que necesitai~ suavidades de clima que

y se pueden crear en las!ntemperancias del nuestro, apenas

sy ganadero que estudie y trabaje para obtener nn rebaho

Aar eamparabie can esas razas extranjeras, que to>varan

3N0 primeras materias nuestras churras y merinas.

La cabaña de la Qranja de Vitlévcque llegaba a } 000 ca-

lzas, cpn 30 mMuecos, 4M ovejas, 350 corderos y cl resto

e andescas, dando mna produccion media de 5 i/2 y 1 t/2

ilos de lana, ovejas y corderos. Completaban la ganadería los

) caballos de labor y una docena de cerdos, consumiendo

~da eHa más de 450.%0 kilogramos de heno y 30,000 kilos de

:ioplacha, a los que se, agregaban 2.500 quintales de salvados,

casi todos de avena, que era lo n~5s comprado para la alinea-

ción.

Eo Mpztipy-le-Bretonneux se halla la Granja de Manet,

~e yo estimo como patrón de eultivp para las mas frescas y

íímedas tierras de campo y riberas del Pisuerga. Al visitarla,

~ l892, acababa de obtener su, propjetarip, M. Gilbert, el

.etnio de honor por h exp/otaciáo cereal forrajera; rentaba

i.000 francos, oo llegande a 3M hectáreas, y producía grao-

:S beneficieS.

,(ron alamedas de sudo impermeable, tiene. necesidad de

cultivo en a»d~ves y caven ~mi<i>lo de ;<1g<>na> pare<las.' pero el-

resto repl oJUce )a c llls piq>;< de B<tehas o l;< de Herrero. l. g rata

c<'ojal ~e sus cllltivos es tiiei) >l, c~» ur> t intercalvcióii de alfal-

far ~< >tros tres N4i.'s, o ge l((p']lino, y,>un esppreg<a en l.as

tierras secas; salvo un paco de ~nariz fprrajero, el resto predu-

Cía re~nalacha; cp» n>ás de ~O.N)0 ki)os a la hectárea, qm<,

dc;stilad~; rendía unos 28 hectolitros de alcohol; seg~ia e< a»

de trigo, con cosechas de 35 hectolitros, y venia un tercer a<o

de avena, en más de 4é. Con los fprrajes y las plllp» «>~

deStileria, que se devo)vían al agricu)fpr, se engordaban ~~

carneros, salvo en vera~>o, que se reducian a )a i»ita~.

El trabajo se realizaba por la profut>didad de l <s labor<>

con n.ovillos y bueyes, en nC>mero de ó0, que s~)o >e l>t>liz>-

ban cuatro años, cebándose j<~egp l>ara el Matadero de l'ari~,

las restantes labores ligeras y carreteria, )as hacian una doce-

na de caballos enteros. A pesar de tal cantidad de ganado, se

Compraban estiércoles, y a los 40 o 50.{XN kilo~ por hectárea

que reci4ía la rerna)acha, hay que afiadir el e~np)eo de 30()

de snperfesfato, igual de yeso y 200 de nitratrn de sosa, qu.e

en ella se empleaban, mAs 300 de soperfosfato y 2M de san-
t

gr' desecada para el trigo y )00 de nitrato de sosa, con 2(N

de yeso, para la avena. No hay qm~e olvidar el beneficio de las

majadas y el empleo de grandes cantidades de campos''s', fa-

Qflcalos con todos los resid'uos, para co~nprender c6mo e/e-

vágdose a unos 800 francos el capital p>r heet.)rea, se obte-

nían beneficios enarmes, merced a cosechas constante.tgegte

espléndidas.

T'ales son los dos ejemplos que entresaco de mis notas,

QQn]p modelos de un cultivo racional, qne no rutinario, p@r >

práctico, sin elucobr~ciones de teori~antes, que, o declarag

vergel protegido de Neptuno '~ C~stilla, o la consideran irre-

dimible para u.na buena, progresista y productiva explotac g@

agrícola. La Beauce y el Pais de Brie son dos espejos pata ].a

Castilla del Duero y la tierra de 1 isi<erga; poco tn~s suaves y

pulidos son ]es dos a]edies»aturales de las regiones france-

ses, a las qilP. sÓto con llna dirccciÓA de ciencia y vo}untp$

para el trabajo podían acercarse, si »o llegar, las regfanes cas-

tellanas.

Advertimos a los colaboradores espont5QQ()$, q+< <> ~<

demos sostener correspondencia sobre los trQQajpz q>e»>

remitao.

Sería una labar abrumadora, para la que OO dlsppgp~~s

Qe tiempo.

Así, pues, no )es extrane menestra sile»cio; la q>e es u+a

mprma fija e invariable que seguiremos".

tampoco devplvemos. los originhl4s.
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